¡Qué pequeño es el mundo!

(Autor: Fernando Álvarez)

Esto lo escribí en el otoño de 1987 cuando trabajaba en Färneboskolan con el curso de Ecuador. Lo he representado alguna que otra vez, como teatro leído, en diferentes ocasiones.

(Drama en tres actos)

Personajes: 5 estudiantes suecos sin nombre, un narrador, un campesino

ACTO 1

1 (Desesperado) Creo que no vamos a llegar nunca. ¿Dónde diablos estará ese maldito pueblo?

2 Ten un poco de paciencia.Según mis cálculos llegaremos aproximadamente dentro de un par de días.

1 (Enfadado) ¡Tus cálculos! La semana pasada dijiste que debíamos llenar las cantimploras porque el camino que nos esperaba atravesaba un desierto inmenso, y ¡mira esto!: ¡ya estoy hasta las narices de este bosque que nunca se acaba!

3 (Serio, grave) No es un bosque, es una selva.

1 (Histérico) ¡Tú cállate! Crees que siempre lo sabes todo, ¿verdad? Sin embargo, es por tu culpa que estamos aquí. Si no hubieras olvidado cerrar el coche, no nos habrían robado las maletas con el dinero, la ropa, los pasaportes, los mapas, la brújula, el filmjölk ...

Narrador
Estalla en sollozos incontenibles. La lluvia sigue cayendo pesada, monótona, inacabable. El paisaje es siempre el mismo: árboles, árboles y más árboles.

3   (Con desprecio) ¿Ah, sí? ¿Y de quién fue la brillante idea de venir aquí? ¿Eh? ¿Me puedes decir de qué vamos a informar cuando volvamos a Suecia? ¿Cómo vamos a explicarles que nos hemos perdido? ¡Podías meterte tus ideas por el culo!

4 (Realista) ¿Queréis dejar de discutir de una puñetera vez? Ahora estamos aquí, y lo pasado, pasado está. Tenemos que encontrar una solución pronto, porque si no ... Y, por favor, ¡no volváis a hablar de filmjölk! ¡No puedo resistirlo! ¡Joder, qué hambre tengo!

5 (Irónico) Si sólo es eso no te preocupes. Con la cantidad de mosquitos que hay aquí, creo que hay suficiente para todos.

ACTO II

Narrador
Pasa el tiempo. Los ánimos están por el suelo después de 13 días de marcha en busca de alguna población habitada. Ninguno había imaginado antes esta posibilidad. Todo parecía tan claro ... Realmente, el viaje había empezado bien. La alegría y la ilusión inundaban el avión. Entonces tenían todos los bolsillos llenos de “godis”.

4   (Cantando) 

Cuando canta el gallo negro




es que ya se acaba el día (bis)




Si cantara el gallo rojo




otro gallo cantaría (bis)

1 ¡Calla, Bengt-Yerek)

2 (Nervioso) Empiezo a sentir los nervios a flor de piel. Mañana estaremos en Quito y ... ¿qué vamos a hacer? ¿Cómo empezaremos nuestro trabajo? ¿Cómo conseguiremos hacer entender a la gente lo que buscamos aquí?

3 (Tranquilizador) Sí, pero ya no tiene sentido tener miedo o estar nervioso. Todo está calculado, sabemos lo que tenemos que hacer y, además, no hay que olvidar que contamos con gente que nos va a ayudar allí.

Narrador
(Como si fuera lógico) Nada más llegar al aeropuerto tienen el primer problema.  Nadie ha ido a esperarlos. Quieren ir al centro de la ciudad, pero no hay taxis ni autobuses. La única solución es alquilar un coche. Se dividen en grupos.

Todos 
(Recitando a coro, como si fueran niños)



En este grupo estamos



1,2,3,4 y 5 (diciendo sus nombres)



Somos estudiantes suecos 



venimos de Färneboskolan.



Queremos aprender vuestra cultura



merece la pena conocerla mejor.



De este modo, podremos informar



a la gente de nuestra nación.

ACTO III

5 
Pues yo casi me alegro de que nos hayamos perdido. (Burlándose) “Somos estudiantes suecos, venimos de Färneboskolan ...” (Quejándose) ¡Ya estaba harto de repetir lo mismo todo el rato entre el aroma de los frijoles en el plato1 ¡El calor era insoportable! (Más tranquilo) Por eso, estoy contento aquí en la selva con los mosquitos, la lluvia ... La verdad es que esto se parece un montón a Suecia.

Narrador
(Con un poco de misterio) A lo lejos, entre los árboles, empieza a distinguirse la figura de un típico campesino ecuatoriano: bajito, moreno, sin bigote y con sombrero.

1 (Sorprendido, casi asustado, como si viera una aparición) ¡Ahí va, tú, mira! ¡Un campesino!

4 (Muy animado, de repente) Es verdad. Es auténtico. Por fin, ¡un campesino! ¡Qué demasiado! Vamos a preguntarle dónde estamos.

Todos
¡Vamos, vamos!



Campesino, campesino,



escúchenos por favor.



Hace días nos perdimos

sin saber cómo ocurrió.


Indíquenos el camino

sea nuestro bienhechor.

Sólo esto le pedimos,

ayúdenos por favor.

Campesino
Tyvärr, jag är ledsen, men jag kan inte förstå

TELÓN

